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Soy Blanca González (Badajoz,1995)

La fotografía está fuera de cámaras
Es un acto de reflexión, respeto y admiración 
Un método de expresión más allá del lenguaje
Conexión entre fotógrafo, fotografiado y público

Cuando trabajo en temas que me inquietan hay algo de mí 
que se desconecta del exterior
Que me conecta con un mundo interno que me cuesta 
encontrar de otra manera

Desde pequeña he usado la cámara como terapia
Pero eso lo supe después
Ahora puedo entender que fue una herramienta que me llevó 
a conectar con lo que sentía
Y que sigo utilizando con el mismo fin

Hace años descubrí que poner el foco en los demás
También es ponerlo en mí misma

Este libro es el punto y final de una etapa importante
El cierre de un ciclo
A veces es necesario exponerse y cerrar las heridas
A veces es necesario tomar distancia para ver las cosas con 
perspectiva









BLANCA GONZÁLEZ
Cuando dices que es amor, pero duele más que la muerte. 



Sentí un magnetismo.
Mi cuerpo se inundó de alguna sustancia venenosa que me hizo 
pegarme a ti de una manera descontrolada. Sentía cada parte de tu 
cuerpo como si fuera una pieza de puzle que nunca supe que faltara, 
hasta que me rozaste.
Estaba en el pico más alto de mi felicidad, o eso creía. Mi cuerpo se 
llenaba de lava. Sentía incluso que se desbordaba, y quise recogerla 
para que no se acabara nunca. Saltaban chispas cada vez que nos 
mirábamos. 

Algo me decía que nos precipitábamos y mi estómago tenía un 
cosquilleo raro que me decía que íbamos a crear algo, sin saber, que 
lo que estábamos construyendo era, en realidad, una bomba para 
destruirnos.
 
25 agosto 2019









Me he robado el tiempo creyéndome mis propias mentiras.



Me he robado el tiempo creyéndome mis propias mentiras.











A veces pienso en tus huidas y me identifico con ellas.





















El problema es cuando no sabes si te abrazas o te ahogas.













Mi vida pasa sin darme cuenta de que es mía.









No sé qué es la vida, me da miedo tenerla en mis manos.



No sé qué es la vida, me da miedo tenerla en mis manos. Pero más miedo me da perderla.



















El fuego quema y las rosas pinchan.

Solo si se tocan.









Saco una mano y
                                                    escondo la otra.





Para poder volver a esconder las dos.









Hace tiempo que me duele el corazón. 
 

Siento nublada la vida. 
Me tambaleo pero me mantengo entera.





Dicen que el amor nos hace vulnerables. 
Yo creo que solo las heridas que no tenemos curadas nos 

vuelven vulnerables.

A veces mataríamos por la persona que queremos sin darnos cuenta de 
que estamos matándola nosotros mismos.









Aprendí que hay cosas que duelen. 
Que hay heridas que se quedan profundas y nos acostumbramos tanto 

a su dolor que pensamos que ya no existen. 
 

Pero sí están y nos dejan andar, pero más lento.









No es que las cosas malas no existan, es que también están las buenas 
y uno elige qué quiere ver.

 
Podrán fallarme mil veces y tropezaré otras mil con las mismas 

piedras, pero a mí me enseñaron que la bondad y el amor existen, y 
nunca voy a dejar de creer en eso.

 
Le doy gracias a mis pilares fundamentales por enseñarme lo que es el 
amor, por demostrármelo todos los días y por recordarme que siempre 

hay dos caminos y que nosotros decidimos por cual ir.





Lo que está claro es que el odio no es la vida. 
El rencor, el egoísmo, el orgullo... no es la vida.

 
Puede ser la vida de otros, pero no quiero que sea la mía.



















Gracias vida. 
Gracias por saber ponerme situaciones que me llevan al camino 
correcto.
Gracias por enseñarme tanto de cada situación. Mala o buena, 
no importa.
 
Tengo tus señales presentes.
 
Gracias por ponerme mil veces los mismos errores para que 
aprenda si no lo he sabido ver a la primera. 
 
Ahora te siento muy fuerte. Te agarro de la mano para bailar 
contigo. Ya no quiero esconderlas más. 
 
Avanzando a pasos grandes, o pequeños, no me importa. Pero 
siempre hacia adelante. 
 
Si antes me cerraba las puertas, ahora las abro con más ganas 
que nunca.
 
Estoy feliz.
 
3 enero 2023




